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Las tres fracturas que acabaron el 
apoyo que la USO le daba a Petro
Aunque hace 4 años el sindicato de Ecopetrol respaldó la candidatura de Petro, la caída en la 
exploración, los escándalos de Roa y el incumplimiento de pliegos laborales quebraron la relación.

Por ALEJANDRA ZAPATA QUINCHÍA 
 

La Unión Sindical Obrera 
(USO) fue una de las organi-
zaciones sindicales que res-

paldó activamente la candida-
tura presidencial de Gustavo 
Petro en 2022. Ambas partes 
coincidían en la necesidad de 
impulsar reformas laborales y 
sociales, lo que convirtió al sin-
dicato petrolero en uno de los 
principales aliados del entonces 
candidato. 

Cuatro años después, poco 
queda de esa relación. La junta 
directiva de la USO declaró ayer 
un paro de labores de 24 horas 
en Ecopetrol y anunció que res-
paldará a los candidatos presi-
denciales que promuevan la ex-
ploración de petróleo y gas y el 
desarrollo de proyectos de 
fracking, marcando distancia de 
la candidatura de Iván Cepeda y 
de la agenda energética impul-
sada por el petrismo. 

 
Fracking y transición energética 
Justamente, uno de los puntos 
de quiebre más visibles entre el 
sindicato y el Gobierno Petro 
fue la disputa sobre el fracking 
y las operaciones de Ecopetrol 
en Estados Unidos. 

Petro solicitó que Ecopetrol 
vendiera sus activos en el Per-
mian (EE.UU.), describiendo el 
fracking como “la muerte de la 
naturaleza y la muerte de la hu-
manidad”. La USO respondió 
con dureza: aseguró que el 
fracking no solo no conduciría 
a la quiebra de la petrolera, sino 
que podría ser una herramien-
ta clave para preservar su viabi-
lidad financiera y garantizar el 
autoabastecimiento de gas. 

Las cifras respaldaron esa 
posición. Esta operación repre-
senta cerca del 14% de la pro-
ducción total de la compañía, 
una participación que ha veni-
do creciendo de forma sos-
tenida en los últi-

mos años: en 2023 representa-
ba el 9%, en 2024 subió al 12% 
y en 2025 alcanzó casi el men-
cionado 14%. 

Al mismo tiempo, la orga-
nización sindical alertó sobre 
los riesgos de acelerar la tran-
sición energética sin una fuen-
te clara de reemplazo para los 
ingresos petroleros. Según la 
USO, decisiones apresuradas 
podrían afectar el papel de 
Ecopetrol como una de las 
principales fuentes de recur-
sos para el Estado. 

La preocupación aumentó 
en medio de la caída de los re-
sultados financieros de la 
compañía. La petrolera repor-
tó ingresos por $28,6 billones 
en el primer trimestre de 
2026, lo que representó una 
caída de 8,7% frente al mismo 
periodo de 2025. Asimismo, la 
utilidad neta se ubicó en $2,9 
billones, con una disminución 
de 7,7% anual.  

 
Roa, el punto fuerte de fractura 
Si hubo un episodio que termi-
nó de fracturar la relación entre 
la USO y el gobierno Petro fue 
la permanencia de Ricardo Roa 
al frente de Ecopetrol. Lo que 
comenzó como cuestiona-
mientos del sindicato a su ges-
tión terminó convirtiéndose en 
una exigencia abierta para que 

En cuatro años, las  
diferencias sobre el 

fracking, la permanen-
cia de Ricardo Roa y el 

rumbo de Ecopetrol 
llevaron a la USO a 

romper su alianza con 
Gustavo Petro y a dis-
tanciarse del proyecto 
político del petrismo.  
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“Hay que incorporar 
fuentes renovables 
para diversificar la 
matriz energética, sin 
perder el foco en los 
hidrocarburos”. 
 
USO 
Sindicato de Ecopetrol

abandonara la presidencia de la 
compañía. 

La tensión escaló a media-
dos de 2025, cuando la organi-
zación sindical advirtió que es-
taba dispuesta a convocar mo-
vilizaciones si Roa continuaba 
en el cargo. El presidente de la 
USO, Martín Ravelo, aseguró 
que la petición respondía a un 
“clamor” creciente entre traba-
jadores de los campos de pro-
ducción, los sistemas de trans-
porte y las refinerías. 

Según el dirigente sindical, 
la permanencia de Roa se había 
vuelto insostenible debido a los 
cuestionamientos jurídicos y 
reputacionales que enfrentaba. 
Aunque la USO reiteró su respe-
to por la presunción de inocen-
cia, sostuvo que apartarlo tem-
poralmente permitiría proteger 
la estabilidad de la empresa y 
facilitar que concentrara sus es-
fuerzos en atender las investi-
gaciones penales, disciplinarias 
y administrativas en su contra. 

“Estamos dispuestos a mo-
vilizar a los trabajadores si la 
permanencia del doctor Ricar-
do Roa genera inestabilidad 
para nuestra empresa”, afirmó 
Ravelo. 

La respuesta del presidente 
Petro fue inmediata. Calificó 
como “bien oscura” la posición 
asumida por el sindicato y de-
fendió la gestión de Roa, argu-
mentando que los resultados 
de Ecopetrol estaban determi-
nados principalmente por el 
comportamiento de los precios 
internacionales del petróleo. 

 
Distancia de Cepeda y paro 
Las tensiones acumuladas du-
rante los últimos cuatro años 
terminaron por estallar en los 
últimos días. 

Horas antes de la primera 
vuelta presidencial, la USO 
anunció oficialmente que no 
respaldaría la candidatura de 
Iván Cepeda. En su pronun-

ciamiento, aseguró que Ecope-
trol solo podrá mantener su 
sostenibilidad financiera si for-
talece su actividad principal: la 
exploración y producción de hi-
drocarburos. 

El sindicato planteó la nece-
sidad de aumentar las inversio-
nes en exploración de petróleo 
y gas, desarrollar pilotos de ya-
cimientos no convencionales y 
avanzar en estrategias para in-
crementar el factor de recobro 
de los campos existentes. Indi-
có que estas actividades siguen 
siendo fundamentales porque 
representan cerca del 86% de 
los ingresos de la compañía. 

A ese distanciamiento polí-
tico se sumó la decisión de con-
vocar un paro de 24 horas en 
Ecopetrol. La USO sostiene que 
no existe voluntad política para 
avanzar en la negociación de la 
nueva Convención Colectiva de 
Trabajo y denuncia la falta de 
avances en las conversaciones 
iniciadas tras la radicación del 
pliego en abril. 

Como parte de la jornada de 
protesta, se reportó el bloqueo 
de la entrada de la refinería de 
Barrancabermeja. El sindicato 
aseguró que el conflicto involu-
cra a más de 60.000 trabajado-
res y afecta a cerca de 3,5 millo-
nes de habitantes de las regio-
nes donde opera la industria 
petrolera. 

Ante la situación, Ecopetrol 
activó un plan de contingencia 
nacional para garantizar la con-
tinuidad de las operaciones y el 
abastecimiento de combusti-
bles. Además, reiteró su dispo-
sición para continuar las nego-
ciaciones y pidió mantener 
abiertos los canales de diálogo. 

El paro, sumado al distancia-
miento electoral y a las diferen-
cias sobre el futuro de la indus-
tria petrolera, refleja el quiebre 
definitivo de una relación que 
comenzó como una alianza po-

lítica y que hoy está en 
su mayor nivel de 

confrontación.

40,8% 
de los hogares colombianos 
vive en una vivienda 
arrendada o subarrendada, 
según el Dane.
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VIGILANCIA

PULSO ENTRE ARA Y 
SIC POR ATENCIÓN A 
CLIENTES EN EL PAÍS

Jerónimo Martins Colom-
bia, matriz de Tiendas Ara, 
se pronunció tras la aper-
tura de una investigación 
por parte de la SIC por 
presuntas fallas en la 
atención al cliente y publi-
cidad engañosa. La cadena 
aseguró que colaborará 
con las autoridades para 
demostrar el cumplimien-
to de las normas de pro-
tección al consumidor.

MERCADO

RIESGO PAÍS  
DE COLOMBIA 
CONTINÚA A LA BAJA

El indicador de riesgo país 
acumuló un descenso de 
15 puntos básicos, mante-
niéndose en niveles ópti-
mos tras las recientes 
elecciones. Wall Street y 
los inversionistas interna-
cionales reaccionaron de 
forma positiva ante la ex-
pectativa de mayor estabi-
lidad institucional, lo que 
abarata el costo del finan-
ciamiento externo.

EQUIDAD

MUJERES DUPLICAN 
TIEMPO DE TRABAJO 
NO REMUNERADO

El Dane reveló que las mu-
jeres en Colombia dedi-
can, en promedio, 7 horas 
y 14 minutos diarios a ac-
tividades del hogar y de 
cuidado no pago, frente a 
las 3 horas y 6 minutos 
que destinan los hombres. 
Esta brecha del doble de 
tiempo frena la inserción 
laboral femenina y pro-
fundiza la desigualdad 
económica.

FISCAL

FITCH MANTIENE 
ALERTA POR 
FINANZAS PÚBLICAS

La calificadora de riesgo 
Fitch Ratings advirtió que 
la rigidez del gasto y el 
alto nivel de deuda públi-
ca de Colombia, que ronda 
el 56% del PIB, siguen 
siendo motivo de preocu-
pación. Pese al cambio de 
Gobierno, la firma señaló 
que se necesitan reformas 
estructurales creíbles para 
asegurar el cumplimiento 
de la Regla Fiscal en 2026.


